“Vicky, Cristina Barcelona”
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Cristina y Vicky son dos jóvenes americanas que van a Barcelona de vacaciones. Es cierto, como dice la voz en off, que Cristina es una chica más formal, tiene novio y no acepta proposiciones eróticas con ligereza, pero sobre todo, “sabe bien que es lo que quiere”. Vicky es diferente ante todo “no sabe lo que quiere, más sabe lo que no quiere”, está siempre dispuesta a las aventuras. Ambas van a vivir a la casa de un matrimonio de larga data, a la mujer la llamaremos la tía.
La cuarta mujer que nos interesa integrar es María Elena que resulta ser la ex mujer de Juan A. el gran seductor que “no puede dormir solo en una cama” y para evitarlo, este artista se dedica a seducir mujeres, se lo ve muy seguro en todos los sentidos incluso en lo económico.

Cuando ve a las americanas las aborda sin vueltas y las invita a ir a Oviedo a pasear  y tener sexo. Aquí empieza a manifestarse los diferentes  caracteres de Vicky y Cristina. Esta última no muestra rechazo por la invitación, es Vicky la que lo ve absurdo pues dice que está de novia y no está acostumbrada a tener sexo con extraños.
Como Cristina acepta, Vicky acompaña. En el viaje en avión, piloteado por él, se la ve a Vicky nerviosa y a Cristina dispuesta a todo, eso sí pone una condición: “me tienes que seducir” con tal mala suerte que en el momento que van a hacer el amor tiene un ataque de úlcera y tiene que ser internada. No queda otra que quien pasearía  por Oviedo sería Vicky. El seductor resulta ser un hombre sensible, que pinta muy bien con una gran influencia de su apasionada ex mujer. María Elena, siempre de algún modo presente, de igual forma que el novio de Vicky que llama constantemente desde EEUU.
Juan Antonio puede con sus resistencias y terminan haciendo el amor. Todo mientras  Cristina mejora de su malestar. Cuando vuelven a Barcelona Cristina se va a vivir con él y Vicky con la tía, muy alterada pues había sido seducida y no sabía que hacer, su novio le propone casarse ya en Barcelona. Un día sorprende a su tía besándose con un amante, todos sus ideales formales se derrumban y la toma de confidente. La ideología de la tía sobre el amor sería esta “lo quiero pero no estoy enamorada” por eso es que no piensa separarse. Sin embargo convence a Vicky sacarse las dudas con el Don Juan que justamente está pasando un momento crítico. María Elena ha vuelto, tuvo un “intento de suicidio” e intespestuosamente interfiere en el amorío que Juan A y Cristina venían llevando. Ahora serán los tres que compartirán la aventura. María Elena descubre en Cristina el talento por la fotografía y su latente bisexualidad. Se da cuenta de la fuerza de su pintura que influyó sobre él.
Llega el momento de cordura en Cristina y decide salir del triángulo para reflexionar. Al quedar solos otra vez M. Elena y Juan A la pasión “loca” hace estallar el vínculo. Es en esas circunstancias que  Vicky acepta salir con Juan A. estando ya casada. El final de estos vericuetos encontrarnos en plenos besos y abrazos a Vicky y a Juan A y repentinamente, con un revolver y a los tiros, aparece M. Elena y es entonces Vicky quien se despierta y sale del triángulo diciendo: “están locos”.
La última escena se las ve volviendo a los EEUU a los tres.

Si unimos las cuatro mujeres en una sola, diríamos esto es el amor, así fracturados decimos todas les tienen miedo al amor, por eso lo toman por partes para poderlo manejar y no compartir.
Es imposible manipular el amor donde junto a la pasión, se quiere compartir la vida como proyecto, respetando libertades mutuas y confianza. En este clima constantemente nos elegimos, no por conveniencia ni comodidad como la tía, sino por amor en libertad.

Anthony de Melo nos comenta “el enemigo del amor no es el odio, sino el miedo”. Desde esta perspectiva agregamos “que el enemigo del amor, no es el odio, ni la pasión, ni la infidelidad, ni la ligereza en las decisiones, la formalidad, la comodidad, etc., sino que frustra el amor el miedo a comprometerse apasionada, amorosa, libremente, en un proyecto común.

Pero para ello hay una condición, “saber estar solo y no usar al otro de consuelo o acompañante fóbico como Juan A.
Ojalá, que Vicky y Cristina vuelvan de sus vacaciones en Barcelona con estas reflexiones .
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